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La evolución del movimiento social y político en México durante la 

Revolución y su impacto en el país 

 

El proceso de movilización social en México, particularmente por parte de las clases 

bajas, representó una de las características más significativas de la Revolución 

Mexicana. A medida que los sectores populares fueron conscientes de su poder de 

influencia, comenzaron a organizarse y a luchar por mejoras sustanciales en sus 

condiciones de vida, buscando una mayor justicia social, acceso a tierras, mejores 

salarios y participación política. Este movimiento impulsó una serie de cambios en las 

estructuras de poder del país, y aunque se lograron avances, el contexto social y político 

fue cambiando con el paso de las décadas, lo que dio paso a transformaciones tanto en 

el gobierno como en las expectativas populares.  

El periodo de la unidad nacional, especialmente durante el sexenio de Lázaro Cárdenas, 

marcó un momento crucial de moderación política, reformas sociales y una redefinición 

de las relaciones internacionales de México, aunque sin lograr un cambio radical en la 

realidad de los más desfavorecidos. 

Durante la Revolución Mexicana, las clases bajas comenzaron a tomar conciencia de 

que su movilización podría incidir en la dirección política del país. Las demandas fueron 

claras y fueron sumándose a medida que la Revolución avanzaba: acceso a tierras, 

salarios más altos, educación, salud y una mayor participación política. Para alcanzar 

estos objetivos, surgieron diferentes formas de organización, tales como comités, ligas 

agrarias, sindicatos y partidos políticos. La Revolución dio voz a quienes habían sido 

marginados durante siglos, y estos sectores encontraron en la política un espacio para 

alzar sus demandas y buscar la mejora de sus condiciones de vida. 

Sin embargo, en la época de la unidad nacional entre 1939 y 1945, el presidente Lázaro 

Cárdenas tuvo que enfrentar la complejidad de la situación política y económica del país. 

Las políticas de Cárdenas habían provocado una profunda división social, lo que obligó 

al presidente a moderar sus enfoques. A pesar de sus esfuerzos para mejorar las 

condiciones de los sectores más desfavorecidos, como el reparto agrario y la 
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nacionalización de industrias, la economía mexicana se veía cada vez más afectada por 

la inflación y la fuga de capitales. En este contexto, el radicalismo mexicano comenzó a 

declinar, mientras surgían nuevos movimientos contrarios a las reformas que promovían 

la modernización del país. 

La creación de la Unión Nacional Sinarquista en 1940 es un claro ejemplo de este giro 

hacia la oposición conservadora. Este grupo, vinculado a los cristeros, se opuso al 

proyecto cardenista de una educación socialista y a la distribución de tierras, abogando 

por una restauración de los valores tradicionales de la sociedad mexicana. A pesar de 

este ascenso de la oposición, Cárdenas respaldó a Manuel Ávila Camacho como su 

sucesor presidencial en 1940. Aunque las elecciones estuvieron marcadas por 

acusaciones de fraude, Ávila Camacho asumió la presidencia y continuó con el proceso 

de moderación política, reforzando el discurso de unidad nacional y dejando atrás el 

radicalismo de la administración anterior. 

En cuanto a la política exterior, el contexto de la Segunda Guerra Mundial influyó 

decisivamente en el gobierno mexicano. México declaró la guerra a las potencias del Eje 

en 1942, lo que llevó a un acercamiento más estrecho con Estados Unidos. Este cambio 

de enfoque también tuvo implicaciones económicas, ya que la colaboración con Estados 

Unidos permitió a México beneficiarse de acuerdos en materias como la deuda externa, 

la mano de obra migrante y el intercambio militar. A nivel económico, la guerra 

proporcionó un impulso a la industrialización y al crecimiento económico en el país, con 

un impacto positivo en sectores clave de la economía. 

Un ejemplo de estos avances fue la creación del Instituto Mexicano del Seguro Social 

(IMSS) en 1943, que buscaba garantizar atención médica y prestaciones sociales para 

los trabajadores, un paso importante hacia la consolidación de un Estado de bienestar 

en el país. Sin embargo, a pesar de estos logros, los últimos años del gobierno de 

Cárdenas evidenciaron una reducción en el reparto de tierras y en el apoyo a la 

producción ejidal, lo que mostró los límites de las reformas en cuanto al impacto en las 

clases bajas. 

A nivel sindical, el arribo de Fidel Velázquez a la Confederación de Trabajadores de 

México (CTM) en 1945 también marcó un cambio en la central obrera, que adoptó un 
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enfoque más moderado en su relación con el gobierno. Este giro en las políticas laborales 

estuvo reflejado en la eliminación del término "socialista" del artículo tercero de la 

Constitución, un cambio que satisfecho a muchos opositores y que marcó la 

consolidación de un modelo político más moderado. 

El periodo de la Revolución Mexicana y la era de la unidad nacional fueron cruciales para 

la configuración del México moderno. La movilización de las clases bajas permitió una 

expansión de los derechos sociales y un cambio en las estructuras de poder del país, 

aunque no logró una transformación radical de la sociedad. Las reformas impulsadas por 

el gobierno de Lázaro Cárdenas y su sucesor, Ávila Camacho, significaron avances 

importantes, como la creación del IMSS y el fortalecimiento del Estado, pero también 

pusieron de manifiesto las limitaciones del proyecto revolucionario, especialmente en lo 

que respecta a la mejora de las condiciones de vida de las clases populares. A pesar de 

los esfuerzos por moderar el rumbo político del país, la Revolución Mexicana no 

consiguió eliminar las profundas desigualdades sociales, lo que permitió que el país 

transitara hacia un modelo más conservador y moderado, pero sin resolver las demandas 

más fundamentales de los sectores más desfavorecidos. 
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